
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXVIII Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Te pedimos, Señor, que tu gracia 

continuamente nos disponga y nos acompañe, 

de manera que estemos siempre dispuestos a obrar 

el bien. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXVIII Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 22, 1-14 

 

En aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en parábolas 

a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, 

diciendo: “El Reino de los cielos es semejante a un 

rey que preparó un banquete de bodas para su hijo. 

Mandó a sus criados que llamaran a los invitados, 

pero éstos no quisieron ir. 

 

Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: 

‘Tengo preparado el banquete; he hecho matar mis 

terneras y los otros animales gordos; todo está listo. 

Vengan a la boda’. Pero los invitados no hicieron 

caso. Uno se fue a su campo, otro a su negocio y los 

demás se les echaron encima a los criados, los 

insultaron y los mataron. 

 

Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus 

tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos y 

prendieron fuego a la ciudad. 

 

Luego les dijo a sus criados: ‘La boda está 

preparada; pero los que habían sido invitados no 

fueron dignos. Salgan, pues, a los cruces de los 

caminos y conviden al banquete de bodas a todos 

los que encuentren’. Los criados salieron a los 

caminos y reunieron a todos los que encontraron, 

malos y buenos, y la sala del banquete se llenó de 

convidados. 

 

Cuando el rey entró a saludar a los convidados vio 

entre ellos a un hombre que no iba vestido con traje 

de fiesta y le preguntó: ‘Amigo, ¿cómo has entrado 

aquí sin traje de fiesta?’ Aquel hombre se quedó 

callado. Entonces el rey dijo a los criados: ‘Átenlo 

de pies y manos y arrójenlo fuera, a las tinieblas. 

Allí será el llanto y la desesperación. Porque 

muchos son los llamados y pocos los escogidos”. 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 



 
 

Oración (Oratio) 

 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Mandó a sus criados que llamaran a los invitados, 

pero éstos no quisieron ir. ¿Cuándo he rechazado la 

invitación de Dios a estar más cerca de él? ¿Cómo 

puedo invitar a otros al encuentro con Jesús?  

 

Pero los invitados no hicieron caso. Uno se fue a su 

campo, otro a su negocio. ¿Qué preocupaciones me 

alejan de Dios? ¿Cómo puedo limitar las 

distracciones que afectan a mi vida espiritual?  

 

Salgan, pues, a los cruces de los caminos y 

conviden al banquete de bodas a todos los que 

encuentren. ¿Cómo puedo ser más amable y más 

acogedor con las personas que no son como yo? 

¿Cómo puedo ayudar a construir una sociedad más 

inclusiva y más justa?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 
 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace reposar  

y hacia fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas.  

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas 

me guía por el sendero recto; 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume 

y llenas mi copa hasta los bordes. 

 

(Del Salmo 22) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Ora por aquellos que, como la Sagrada Familia, 

deben huir de sus patrias a causa de la pobreza, el 

peligro o la degradación del medio ambiente.  
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